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LOS REYES CATÓLICOS: CONST. DE UN ESTADO M.
Introducción

Los años del reinado de los Reyes Católicos (1479-1516) se consideran como el origen del Estado Moderno en España.

El matrimonio de Isabel  de Castilla con Fernando de Aragón unió en una misma monarquía a los dos reinos más extensos de la península, sentó las bases del poder de la corona, frente a la iglesia y la nobleza y dio origen a una incipiente administración central. (incipiente: algo que se encuentra dando sus primeros pasos)
Desarrollo

El matrimonio de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón en 1469, herederos de las dos mayores coronas de la península, dio origen, a una nueva entidad política: la monarquía hispánica. Las leyes, la moneda, las instituciones, así como las cortes de cada reino permanecieron diferenciadas y  las fronteras entre los diferentes territorios obligaban al pago de derechos sobre las mercancías.
 El mayor peso territorial, demográfico y económico de la Corona de Castilla origino una creciente castellanización de la propia monarquía  y un descenso de la influencia política de Aragón, a lo largo de los siglos XVI Y XVII.
Unidas las dos coronas, los reyes católicos coincidían en la necesidad de incorporar a todos los reinos peninsulares a la nueva monarquía hispánica, ya fuese mediante la conquista militar o a través de la habilidad diplomática, para consolidad un estado fuerte.
 Fases:

· La conquista del reino nazarí de Granada, supuso el fin de la conquista Al-Andalus.  Boadbil, último rey de Granada, entrego las llaves de la Alhambra a los reyes católicos el 2 de enero de 1492
· Un año más tarde la habilidad diplomática del rey Fernando consiguió, mediante el tratado de Barcelona en 1493, la recuperación para la corona de Aragón de los territorios del Rosellón y la Cerdaña, que su padre, había cedido al rey de Francia.

· La ocupación definitiva de las Islas Canarias llega tras el apoyo de los comerciantes andaluces. 
· El reino de Navarra, en manos de una dinastía francesa, fue incorporado a la corona castellana en las cortes de Burgos del año 1515.
· Los reyes católicos prepararon también la anexión de Portugal a la corona mediante una hábil política matrimonial.

Para aislar a Francia, los reyes católicos establecieron alianzas con Inglaterra, los Países Bajos y el Papado. Las guerras con Francia tuvieron esencialmente como escenario Italia. Fernando el católico, organizó un poderoso ejército dirigido por el Gran Capitán que venció a los franceses y permitió consolidar el dominio de la Corona de Aragón sobre Nápoles en 1504.

Por otro lado la lucha contra los turcos, y en general, musulmanes, fue constante pues uno de sus objetivos centrales del reinado era expandir la cristiandad y frenar el avance turco en el Mediterráneo, que ponía en peligro las relaciones comerciales con los territorios italianos y con todos los reinos europeos. A partir de 1505 empieza la intensa actividad de reconquista  para asegurar el control de la costa de África. 
La pacificación de las relaciones con Portugal fue un proceso complejo dominado por la firma de diversos tratados, entre los que destacan el tratado de Alcáçovas en 1479 y 15 años más tarde el tratado de Tordesillas en 1494
Los reyes católicos coincidían en la necesidad de imponer su autoridad a la nobleza y a parte del clero. Primero vencieron por las armas a la nobleza  y a los grandes señores eclesiásticos en Toro en 1476 e impusieron su autoridad, después  recuperaron parte del patrimonio real en manos de los señores, aunque aceptaron transmitir su poder a la aristocracia y a la iglesia a cambio de su sumisión política. 
Una vez dominados la nobleza y clero, el siguiente paso era organizar una serie de instituciones para afirmar la autoridad real. Crearon un ejército permanente, un cuerpo de embajadores, los corregidores, cuyo papel era representar el poder real en villas y ciudades. Decidieron prescindir de los ayuntamientos y ellos mismos asumir las funciones judiciales y de orden público. Se creó  la Santa Hermandad en 1476
Las cortes representaban a los grupos sociales mas privilegiados y su atribución mas importante era tomar juramento al rey, hacerle aceptar los fueros o leyes tradicionales de cada territorio y votar nuevos impuestos. 
En la corona de Aragón se mantuvieron las instituciones tradicionales, así como el mayor peso político de las cortes. Ahora bien se fundó el cargo de Virrey: este era un representante de los monarcas, que ejercía totalmente la autoridad real. En Castilla continuó vigente la figura del Justicia mayor, cuya misión consistía en ejercer de árbitro entre el rey y sus súbditos. Los reyes católicos se desplazaban de manera continua por todo el territorio para impartir justicia y reforzar su autoridad.
La sociedad de la época de los reyes católicos representaba un gran pluralismo religioso. La denominación de reyes católicos, deriva, de que se  empezó a defender y difundir el catolicismo.

El instrumento central de la ortodoxia católica fue el tribunal de la santa inquisición creado por la autoridad  pontificia en el siglo XIII para reprimir la herejía, la superstición y la brujería, los reyes católicos la reforzaron y convirtieron en un instrumento de control ideológico y de unidad religiosa, al encargarle la persecución de los sospechosos de herejía, y de los judíos y musulmanes conversos.

Una de las primeras decisiones reales en defensa de la unidad religiosa fue la expulsión de los Judíos en 1492. Los reyes católicos plantearon la conquista de Granada como una guerra contra los infieles. Cisneros impulsó los bautismos obligatorios, en 1502 forzó a todos los mudejaros de castilla a elegir entre bautizarse o exiliarse y a partir de 1518 se les prohibió el uso de su lengua y sus hábitos culturales.

Conclusión

Como todos los monarcas autoritarios, los reyes católicos dedicaron grandes esfuerzos a la política exterior y a durante su reinado se sentaron las bases del vasto imperio español del siglo XVI. Sin embargo, también se iniciaron las dificultades financieras para hacer frente al elevado coste  de las campañas militares. Se estableció una separación clara entre los intereses de Castilla volcados en el Atlántico, y los de Aragón vinculado al mediterráneo.

Los monarcas realizaron una intensa política matrimonial, mediante la formalización de alianzas  con diversos reinos europeos. Para consolidar el poder de Aragón, era indispensable frenar los intentos de la monarquía francesa de extender su influencia por Europa.

